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MARAÑA 

-Tío ¡cuánto pelo¡ 

Me dijo una joven y guapa novia 

Con la que había bailado 

En el Club La Barca 

Detrás de la plaza Marqués de Vadillo 

En Madrid capital. 

-Porque ¡anda¡ 

Ya sabes, tú ves: 

La beata mística 

Al clérigo la trucha 

Por san Juan le busca. 

Yo canté el Gloria Patri, et Filio 

Et Spiritui Sancto 

Porque había encontrado 

La chica que me gusta 

Por metafórica 



Y semejantes cosas. 

Con amar de fondo 

Besándola, le dije: 

-¿Sabes?  No me gusta hablar de cosas 

Que no podamos realizar. 

No hace mucho, dejé a una Ursulina 

Muy pomposa y adornada 

Con gran arrogancia en el porte 

Pues venía de buena familia 

Como ella me dijo. 

Cuando yo le dije 

Que estaba hecho un brazo de amar 

Enseñándole este pene 

Muy pomposo y adornado, como ves 

Con gran arrogancia en el porte 

Ella, con mucho enfado, me recriminó 

Ordenándome, cual sargento: 

-Maragato, ¡vete a follar a Astorga¡ 

-Yo la quería ¿sabes? 

Por eso llevo este adorno en el pene 

Hecho con los pelos de su pubis 

Que espero no te enfade. 

Ella, mi novia de La Barca 

No mostró enfado alguno 

Y, con una sonrisa en vertical 

Dulcemente me dijo: 

-Quien no se arriesga  



No pasa la mar de amar. 

Quien ascos hace no cata Castaña. 

El Coño que se parte 

Arroyos de orgasmos se hace. 

Me sentí feliz con ella 

Pero que muy, muy feliz. 

Me sentía como el mero en el mar 

O el carnero 

En tierra de cabras 

A pesar del lance intrincado y difícil 

Por el enredo de los espermas 

Entre los pelos 

Que ella, ahora, me acariciaba 

Exclamando: 

-Este es el brazo de gitano 

Que yo quiero. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

  

 

 


